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a las acciones heroicas 
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RcprOduc:c:•onc) W1lham Nullc7, l aana TruJallo i' arclu\O Fondo Cultural <.:af~tctu 
L 
AS VIEJAS CASONAS y calles empedradas que reposan co rno 
frfas reliquias en la Bogotá de hoy reviven a tra vé~.o de personas y 
sucesos, al leer los amenos relatos de ese prolífico escritor del 
siglo pasado que fue J osé María Cordovez Moure 
El terntono comprend1dc entre los fenectdo río de San f- ranc1sco y San 
Agu~tín. La Candelana >el puente de San Y1ctonno, y los arra bale~ de Egipto, 
Las ruces y Las teve , constituye el esce na no pnnc1pal de grandes aconte-
Cimientos pOJíUCOS y menudos hechos doméstlCO , de las flaque1a. y grandezas 
que forman parte de la htstoria capitalina que tran curre por las págtnas de las 
Remtntscenctas de San'afé y Bogotá. 
i Cord ovez Moure fue un cronista, un historiador, un period ista o un literato 
o a qué género pertenecen sus escritos, aspectos en los cuales ~e han ocupado 
sus estudiosos y críticos, es cuestión que queda trascendida al considerar la 
verdadera dimensió n de sus relatos, como se verá a lo largo de este trabajo. 
Porque don Pepe, co mo lo llamaban sus coetáneos, fue de todo un poco en su 
recorr ida y agitada ex1 tenc1a. Su obra es, ni más nt menos, el producto de una 
época marcada por la más variadas contradicciones, y en ello rad1ca buena 
parte de la nque1a de sus escritos, a la que se suman su\ cuahdade de 
observador y su cunos1dad a veces morbosa, unida , s1 no a un depurado estilo 
literano, sí a una agradable y deliciosa manera de e cnb1r y de con tar. 
Sin lugar a dudas fue don Pepe un excelente conver ad r, para e~cnb1r como 
lo hizo. Partictpó asiduamente en las tertuhas de la librería Americana. 
adonde se dirigía cada tarde al sal ir de su ofictna. De este buen conversador 
dijo el historiad or Luis Augusto Cuervo: "Todo lo avenguaba, a todo le 
buscaba causa y efecto, y luego su imaginación se soltaba en co rrillos y visitas, 
exageraba lo sabid o, inventaba lo poco que ignorHba y nadie se queda ba sin 
gozar de su admirable dicción, del comentario irónico y de la sugestión casi 
siempre acertada" 1• 
Fue don Pepe un e critor tardío. En l89 1. a la edad de 56 año~. publicó su 
primer artículo en el periódico El Telegrama Ha t~ en tonce no ~e le había 
ocurrido e crib1r para el público. Esta incurs1ón penodí~t1ca. tan me~perada 
como fructifera, la cuenta asi don Pepe: 
El 17 dt* julio d~ /89/ .u· prt-u•nto ( Jrrc mm o) 1 r~tit•: e un atre 
afanoso en el Capuolw trnlul\c a clt> nllllrltl\ paro 1.1 Tele~:ramo. 
que dehío .soltr al díu .)IJ!LIIt' lltt' 
Hoy hace 40 años lt' dtJIIIIO\ qttt• a/frt•ntt' de· t'\lt' (•dtjit w 
f usilaron o Russi y clc'llllÍ.\ (·om¡uuierm 
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SanrafP 1 Bogo td. Bogo1 á, 
Blbl¡oteca Popular de 
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( o le;: m .\un BurtolomP t'll /u Ccllt• de la A e uclc·mw en /84() Jmi! ,\/aria Cordow?: M ourt• lu:::o parte 
.Jv /u~ 4flllhcrult•l \ 'tJ iwHurw\ que 1'1 .f clt• {<'hrl'ro dt• J~(¡,! rh•féntltt•rrlll l'l/1' c•clifit w dt•l utuque de la 
e onwn·adoru g llernllo de· (JIIll>t a 
-/:~1< rlhano.\ e~a lllSIOna - n os rep!tcó: pero com o le oh¡etá-
ramO.I nue.11ra tm·ompel encta tJ la ve.: que nue:,·tra dijlculiad 
para t•.lcnhtr de una manera lex ihle. aceptó la galam e u/erra que 
le ht::o elrm eltxeme Jfll 'en Alej andro Vega para t>scrihtr lo que le 
di( táramo\ 
Termmrula la lllf('U llexó el rn umento de p oner titulo alt•scrrtv 
het'h o "a la clwhla ". pt:ro como vacrláranros en ello. Vexa puso 
el em·ahc•::amrenw clr RemJOISCenclaS. De manera que. concre-
tonclo la nu'.\ 1/Ón . drrem os que Argáe: "mventó el rnstru-
m enro ": nosotr(ls wplamo.1 laflaula. que w nu p or casualidad; 
Vexa hawr:::ú elt•,,crrto. ~· Marroquín Fa/Ion y Pombo declara-
ron que "la hacia de harhero era yelmo de ,\1amhrrno ·: 
A 1 prq,cmar lo.s muchachos en las calles E 1 Telegrama, anun-
nahan lw crinwne.\ de don Pepé Cordo ve:! 1 
Cordovc; M o u re empezó a escribi r regularmen te en El Telegrama, y dos años 
más Larde. en 1893, se publicó el primer Lomo de los ocho que co nstitu yen el 
to tal de las Reminiscencias de Samaje y Bogotá. Allí no solamente se recogen 
la!) c ró nicas publicadas en ese periódico. sino muchas otras escritas exclusiva-
mente para los vo lúmenes de su o bra. 
Y así, si n habérsel o propuesto , no paró de escribir durante los últimos veinti-
. iere añ os de s u vida. Tres días antes de s u muerte, el primero de julio de 1918, 
la revista Cromos publicó un trabajo suyo titulado ''Los personajes de 
antaño", dedicado a cuatro locos de Bogotá: S usunaga, Chepecillo , Lasso de 
la Vega y Gonzalón. 
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Había nactd o don Pepe en Popayán el 13 de m a) o de 18 35. en ctrcun,t.t.nctas 
que le ganaron el caltftcattvo de "inoportuno,.. \Cgun d mt\mo (.UCnl..t en u 
Recuerdas autohtognifh tH 
EL CO 'T 
ECO 11 
\ut-uro t"Xceletlft poclrt• jur o'o: olt r nmJ,, u la"'""' a 1 J 
( o n st uenu con t>HCJ pa\ttin , cwr¡ r mh J lo t••mc rur u w/1 r dt• 
Jwc tr cantar ai~Wlfl\ e c1nn ele la ~randw w opt ru R •he: no el 
d 1ablo. de \.fe_t nñeN ( ] tf'rmmudu la t 'Jc'< m twr dtl prmwr 
a e '" c•n medio de {rc•twttc u' 1 prt~lt myuclr11. opluu \( "· ¡ c•rmune-
c ion lo.\ espec tudort' UTI\WW \ dc c¡ut lo {un, 11111 ••lrt e tela 
\lf{Ut('TO '>U CUTSO rl!}<llfar. pt•ro ( lltlll/11 \ I ' Titl t•f tl \0111/lro .J¡ 1'\ltl\ 
t WJrulo ollevomur el tt•ltm u¡wrt•t w 1'11 la c•1e t'lltl c/1111 Fram He o 
~tilo/ha, y con vtva <'ttUJt tán t' 'flt'Ui t'l \1).(111('111(' dt .\c uno .. 1d u_1 
rc''f>('Wh le púhlit·o: Un llll!~f"'rado 1'WIIIW 111u¡wrtwtu a.ILJ/1to 
i1111mo de lafamllta ohltxrt al on/l'trtÚII dt• ('\la ht•nmHa (ic•Ha o 
\Uf¡>1•ndNia ha Ha nw¡or m·a.Hún. q1w lt' pn• H'lllurct prwrltl. C'on 
tnotu·o del hou11=o dl!l lwrnww l'lño c¡ut• t'fl t'\f tl\ tn\IUIIIL' \ 
Ot o /lo d~ nacer '·· Dt munno qut· dt Hit launa cf¡•/a maíiuno del 
mortt>r 13 de ma) o del t uac/(1 o ti u clr 114 f~ ''' c¡uc· 1101 111 t'l autor 
dt t Hl! re/oro. fue t olij" ocio clt• m o¡wrtmw c m1ruw c•n clc~t~tle 
nt fl' lt" hahío tm uodo 
DOR DECO 10 
t OTRO, CO 
E BAILA BA. E J."E. TIA. 
TECERE PRO .. AICO ... 
Aunque J o~é Mana Cordovez comenzó a escnbtr tardíamente. debtó de 
adelantar apunte en años anteriores, algo a í como un drano en el que 
estampara recuerdos de los hechos de los que fue te~ugo prcc,enctal o que le 
co ntaban perso nas mayores, y los cuales seguramente mu ti;aba co n su gran-
di o~a imaginación. De otra manera, res ulta sorprendente la exposición de 
tanto detalle mi nucioso que caracteriza su obra, porrnenore que recrea co n 
admtrable realce, parucularmente en sus crónica co tu mbn..,tas 
n e te upo de relatos, Cordovez Moure presenta colondos retra to no sólo 
del ambtentc de u época, srno también de año pa ado\, utrlt1ando el 1 tema 
de comparar lo que fue con lo que era entonce Bogota Con su admtrable 
tmagmactón. uttl11aba lo · recuerdos de lo mch vieJO para e cnbtrlos como 
propto\, dtferenctá ndo e poco estas narractonc de U!) vtvenc.ta , que contaba 
con el peculiar recur o de la primera persona del plural. Aún más. e te autor e 
remontó a revtvtr. como st hubiera estado presente. 1! cenas de \tglo anterio-
res, auxtltado en buena parte de la Lradictón oral. 
Entre sus más afamados escri tos costumb ristas se t:: ncu<.! nlran Lvs hot!es u Jo 
largo de diferentes épocas: 
f 11 la época a qw• 11m rt{t•runo\ [IX4Q) , todo wrno. hmll' o 
tt>rtu/1a tenia, lo mumo quc· la\ 'unwdw\. In \ 0 1 lo\ qw pude-
mm clonjicar así 1 Prt•paroc wn l l.jt•c uc 11in , ~ J ( ml't • ut·n-
c tu .\ [ .• ] Fijado PI clw paro la jtc•Hcl \t' N/\ wha e,, la "~~·¡o 
un lt'nto un rt>C"odo l ) .. Rt e oJo manda a \u mere~: mt .. eñá 
,\1 nudes .'- mi amo Pt'dro: qw• ti cito tic w \Onto /m t'\flt ron por 
la n oC"he con /m mña' 1 /m nuit ' '"' jolra Qut' le mun,/r 
~umercé lo.s canapth. la\ u/la\. /m e utrtlclañrtl\, /m (lnrt'rm Út' la 
wlo (o cado fomtlw \t' ft• pl'dia lo :¡11t Jwc Ítlfallo fWt-\ por lo 
rt"Rular nadie lema m o\ dt• lo t•Hru i'lmt•mr fll't t•wrto) Qut oc¡ui 
\t ndró m1 amo Pt•drtl o e un \ tdur 1t~\ 1 e¡ m• mundt•n la\ mños 
pura que le O) udt'n ' (. . )/.o\ {'11 :a' dt• la e aw t.¡111 duhu11 al 
frt•lllt' dt> lo calle [ J w urrt•J.(IUbOII pum ha1lur, C'l c arrc·dor 
prrnr1pal se t"uhría e 011 prrc·o/rna puru ''' 1/ttr 1'1 {rw. purt¡uf' fu.\ 
crtswles no estaban al alt·um·(• dt• lcH Wllltl{<•rt>tim 1 ) F:nton-
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PL~OLOG-0 
f' t'\<tHl< ~,.¡do\{:1: <¡tte yo le· cscnh:t 
' l n pr ]t,~o l''l •l.."ta .. ·:t...;;, pr•c....t ~ds:t 
) t:,( < 1 Jlld • 1111 lllU'.l !.111 l'"·JIII\";l 
!',. ~ .,:alcl<: v.t dt, 1.11 me 111 111 prns:1, _ 
~~ lllc' h te<.:,, l.t n;rd.ttl lllll\ , llL't.' :u·ttba , 
i\f," cnm t:l p •t el ¡>rol<>g<> nH! .1<.:0~3., 
.\ ll.i 1 a t.O!ll -.,d ..:a de 011 111<'11ll'. 
(luc l'''r 1 e ¡¡ "'' el púl>h<.<> indulgcnk 
·l'er< qll•' he 1 <~ 't:lll E.,, e< ¡,, l!r .wc 
,,;1 c<~lthc <• , ¡•tllll '' ¡ .. ,e l\f.tn .• : t~ ~ • · ~" t. d. ¡•m·. t ,,: • d 111tl'Hl<l 1·.1 l'> :;.tbc. 
-
'\ fuct.t I<"J'l.lll lv \l)t\lt:ill 
Cl.lr' t·, '1'"' n•• h,w •>b)cttl c11 <flll' yv abbe 
_,_ qn1.:11 .tl.ll'.u' t. •do' ·' ¡ < •1 J 1,1 
~lt 11111>.1 c11 uk• ,·¡,..,,,.., t:•> se uKk, 
p, .r lhJ :..d1r '-' •ll ;u 1 )Oil11!1g" Slt:h: 
<¿ 11~; el l 1 1 , ¡_·, "" primnr, e' htcn ":>:lbido, 
Y e,. , ),. p11Cth: •<n:;ur.tr cu.tii.¡Utcra 
St 1 , nlrr•·, Iet.'> l<\1110~ h:a lt:td •, 
Y 11 , ta~.·nc u·rr 111,1 l.t 11111ller:t; 
Y t:lptillh, •> •¡nt: p.dnn-. h.t l•.ttttlCJ. 
El nurll• t •lll• • l'• >11 .tfjn e"pt>r.t, 
Com • "<' c~¡>..:r 1 d 11h<.:1,d m:ltld:tt•• 
P.1r.1 p~>dt:t opl.tr por c.uldtclatu 
Yo m11o :a C<>rdo\'cz con mucha envidi,t, 
l'nrn,·r••, ¡>otqtr<; ~.thc: t.111l.1 L:'"·'; 
Segundo, pnr q•rc n:IILC l.t dc-;ldt:l! 
Y cucnt:t cu I.J..:d y cnrn:cla prosll, 
< 
Fanimil del pr<ilogo que elcrihiú 
Roherlo M e Doua!l para la Ja. 
ed1ciú n df las Rermmscen('las. 
J o\é M aría Corduvet Mo ure . 
Rnnm1.1cenn as . 
Bogotá, Ltbre ria 
Amencana. 1899. sene 1, 
pág$. 3-10. 
!bid ., págs. 26-27 
! bid ., págs . 99-!04 . 
ces se creía que para calmar la ag itación que produce el baile 
dehían 1omarse behidas f rescas: [ ... ] se ostemaban sobre la 
mesa del comedo r. bo tellones de vidrio repletos de horchata de 
ajonjo lí [ ... ]. agua de m oras. naranj ada. aloja [ .. . ] las 
rnuchachas [, .. ] consultaban entre ellas la manera com o irían 
a fa fiesta , y las amigas íntimas se considerahan ohligadas a 
\'estirse de la misma manera como p rueba de mutuo cariño. 
l· . . ) El valse co lombiano y la contradanza española consti-
ruían el repertorio de los danzantes. El colombiano se hailaba 
tomándose las parejas las puntas de los deduJ y haciendo postu-
ras académicas [ . . . ] La segunda con vertía a los danzantes en 
verdaderos ent!rgúm en os o poseídos [ . .. ] el dueño de la casa 
quedaha muy go::oso de que rvdos se huhieran divertido a su 
m odo. sin preocuparse de los daños causados. porque entonces 
no pagaba e l monigote quie n lo tenía s ino quien lo daba a 
prés tamo ~ . 
Pe ro apa rt e de ge neralidades so bre los bailes de antaño, Cordovez M o ure 
cuenta casos particulares, como el de un ba ile memorable ofrecido, en 1860, 
por el "dist inguido cuanto ilustre caballero" don Nicolás Tanco Armero: 
A la5 nueve de la nocht' empezaron a llegar los in vitados. desde 
él Presidente de la Repúhlica. lo más no table y florido de 
nuestra sociedad, así de nacionales como de extranjeros: [ . .. ] 
A /a_, once de la noch e[ . . . ] los danzantes se entraron a las 
pte::a.\ des tinadas al efecto y camhiaron el vestido que tenían, 
por otro de f antas ía. A una señal con venida de antemano. la 
orquesta interrumpió el s ilencio [ . . . ] y corno por encanto . 
rom á ta jiesw el aspecw más hrillante y fantásrico imag inahle. 
De todas partes ihan saliendo personajes históricos entre quie-
nes re.1ulrahan los anacronismos más curiosos [ . .. ] ~. 
Sin embargo. Cordovez M o ure no se limitó a desc ribir los bailes y las diversio-
nes de los de alta prosapia. También fueron motivo de s u cu riosidad y atención 
l a~ fiestas po pulares. e n a lgunas de las cuales se confiesa espectad o r de cuerpo 
presen te. a pesar de contarse e ntre lo más granado de la sociedad santafereña. 
El s ig u iente es un fragment o de su crónica so bre una d e las fiestas religiosas 
popu lares e n el barri o d e Las Nieves, "ento nces tenebroso arrabal": 
Luego 1·enían las octa vas de los barrios. empezando por las de 
la.1 1\'tc• t·es . por ser é.11a la parroquia más antigua de Santafé. 
(. . ] A 1 aprox unar.\f:' la .fi"esta se ad1•ertía m ovimiento des-
wado en aquella.\ regiones. p ro ducido p or el resane y hlanqui-
m ento de las casas. en que se no taha que los artífices no pecaban 
por hahdidad en el oficio. p orque . po r lo general. quedaba más 
h/anco el .w elo que las paredes: se retocaba n los te rreros de las 
\ ' l! fllO .\ y chicherias. [ . .. ] rodas la.' casas del harria carecían de 
alar. la.\ puerro.\ y 1·enrana.\ eran contemporáneas del Conquis-
wdor de los Muiscas. no e:n s tía camellón sino un tremendo y 
dc 11Xual em pedrado con alt ibaJoS . [ . .. ] Desde la iglesia de la 
Ter en a .\e empe::aba a gu::ar de losperfúmes y vapores de aquel 
horno en verdadera comhustión : los ajiacos. empanadas. lon-
gam ::a.l, morcilla.\ , cuchucos. [ . .. ] p ó lvora. ag uardiente. tre-
m entllw. ere., ere .. ere .. con roe/o lo demás que n o podemos 
n :fenr. [ .. . J Lil prucesúintf:!nia lugar por la tarde.[ . .. ]por la 
n oche el harrio era un en canto, aun en los sitios más recónditos. 
Se armahan hailes y parrandas en casi rodas las casas donde 
hahia silfides. al compás de g uitarras y harulola.s. [ . .. J El/unes 
loma ha el barrio el aspecto d e un lugar amenazado de pflj_:'<imo 
asalto [ .. . J se cercaban las calles y en rodas las puertas se 
ponian trincheras. [ .. . J Se preparahan para los tres (/ias de 
corridas de toros 11 • 
En los relatos de Cordovez Moure que presentan e nume ración de detalles 
minuciosos y cuadros de costumbres se aprecia una completa ambientación 
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Edición de El Telegrama, en la que apareció el primer artículo de José María Cordovez Moure. 
que enmarca las ci rcunstancias en las cuales se desenvolvieron los grandes 
sucesos econó micos y poiíticos de nuestra historia. Algunas muestras de estas 
ambientaciones son: 
Hasta e l año de 1849, ép o('a en que puede decirse que em pezó la 
tramformat ión p ulítica y social de este país. se vivia en plena 
Colonia. Es cierto que n o hab ía Nuevo Rein o de Granada, ni 
virrey. ni oidores: p ero s i huhiera vuelt o al¡:uno de los que 
emi¡:raron en el año de 181 9, después de la Batalla de Boyacá, 
n o hahría en('(>ntrado cambio en la ciudad. f uera de la destruc· 
c ión de los escudos de las armas reales; la erección de la estatua 
d el Libertador; la prolonga(·ión del atrio de La Catedral, y la 
traslación de l M ono de la pila . con la p ila mism a. df! la p laza 
mayor a la plazuela de S an Carlos, de donde. en definitiva se le 
ha confinado al M use o Nacional, com o objeto arqueulógito. 
( ... ll~'n Santafé se vivia m odesta pero confortablem ente. Las 
casas eran de un solo pis u . en lo general; tudas las piezas esta han 
esteradas, pues e l hl}u de la alfomhra sólo se conocía en las 
3 1 
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l<t ' fl l lfl /1< <'11 1 /(./1 
H <>).!t>tii . H •hi11Ht:c.1 l 'opui M 
dr ( u!tur,t !')..\ l . 1 c'fl<:f.t 
Cd IL IOfl . f1<1)!'- JlJ- 2 1 
seiior virrey don Juan Sáman o ha tenido a hien conmutarla por 
la de des tierro a lo:, Llano .\··. Nutrida sa/1•a de aplausos acogió 
wn humanitaria resolución. \' todos quedaron contentos y 
con \'e' nudo., 11 _ 
De igual ma nera narró o tras si tu acio nes a las que más bien les cabe e l 
calificati\·o de tragicómicas como aq uella que dese ncadenó un duelo: 
Allll'.\ del memo ran/e 25 de se¡Hil'l?lhre de /828 dw un hai/e el 
Lthertador. [ . . . ] Entre el ¡·uerpo dtplomático y consular pre-
w nte .1c con taha el uinsul general ele Holanda. t\1. S teH·arr. A 1 
wcar é.lfl' a hailar a una sá1orita. dejá ella. com o era de costum-
hrc, un .frO.I<JUit o <JUt' contenía esen cia, y un ahanico. sohrf:' el 
a.11t'nto que ahundonulw. Un j0 \ '<'11 ofiCial Miranda [ ... ] se 
H'nu) madverriclame fll f:' .\0/)re tales prendas y rompió el fras-
quito: \'tS/0 lo ('Ua l el 'íáior Dunda Logan le di¡o en tono de 
hurta. pre1·én¡?ast> para dar CW ! 111U de este a¡?ra1·io al cúnsul 
lwlondé.\ .. \1tranda contesu ) que no tenia miedo a ese vejete. 
¡wlahw.1 que por de.1gracia oyc.í M . Stewarr. y [ . .. l 1/enú de 
unpropen o.\ a .\1Jranda. A la mañana s tg wente en viá Miranda 
al n orream encuno coronel John.1011 a pedir una explitoción o! 
holanclh. l¡wen <'0 11/C'.\UÍ lfLU' la doria por medio de las arma.\. 
l- . 1 U dia de,¡wh. nw 1 rem¡nuno. [ ... l se halle ron a veinte 
¡Ja.lo.\ de dt.1tw1cw . ( . . . 1 .\.firanda tendi() el hrazo. y sin apun-
tar. dts¡>ani. l- . . ] El d o('(or Rt('ardo Cheyne. que estaha pre-
11:'1711:' . en .\u ca!tdad de m édtco. exclamó al l ' l:'r caer desp lomado 
a .'-úc,,·arr . ,-Homhre muert o-' 11. 
Este '>ent ido del humor desaparece por com pleto en algunos capí tulos en los 
c¡uc Cord o\'eZ M o ure pre~e nta c i ert o~ sucesos histó ricos. Se torna entonces 
gnl\c y ha:-,ta ~olem ne, corno en aquella parte en la c¡ue narra el fusilamiento 
de l general Barrciro y demá oficiales del ejérc ito realista luego del triunfo 
defin itivo del ejé rcito libertado r. 
f'lu::u de la.1 tV/1.'1'<''·-
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"LO CRIME E •. DE DO. PEPE CORDO llE7. " 
Don Pepe \C de\tacó en u crómcas rOJ~. producto tal \C/ <k "la tena/~ cruel 
cunos1dad dt. prc!'.cnc.lcH CJecucJOne capnalc~ ··en la p léua de Holh :H .... egún u 
propw conft.,ton. 
'\ o fue mera ca,uc.~hdad que u pnmer trabilJO . puhltc.ado en rt Telegrama. 
hu b1cra ido el de Jw( w .' ejecucwn ele JoH; R.aunwtdo Ru\ 1 t dernás 
cornpwi~:ro\ 1 anto cxtto tU\ o este primer ~trticulo que le ilbnó lil"i puen~ de 
El Telegrama} el upcllto de escribir.) \U afiCIÓn a ~"wccrlo \Obre crimene . 
robo~ . ~U4liCO\ , a:-,c,lnato~. a~altos. envenenamientO\. Crimem'\ < élehres y 
Episodio.\ .Wil).(rientos. que profu amente mojan la~ págtna~ ue \U\ ocho 
vo lún'l c nc~ y parti~o:ularmcnte del primero. publit:ado en 1 HYJ. en el cual 
d ieci~él!-1 de vcm te Ctipllulo ·e refieren a e lO~ tema\ 
Tamb1cn en C\tc tipo de crome~. Cordo\ e¡ \1 ourc hace gala de 'u" cualidade-
de gran ob-..cn ador. tran~fendas a u e'cnto en tn\tgnlfttdnte detalles. 
como lo\ que cuenta en l..1 crónica del fu~llamtento de '-\gutl..tr. :Vt orales} 
Hcrnándc1 el I H de julio de 1860 (e crna por lo meno\ \Ctnllc1nco año 
de\pUC\ del \UCC\0). 
Dé• rt>pt>nJe St> pre~t>ntÚ o e u hu/lo t'll<t'naul Bo lwrc¡ut•: ~t· u e ercó 
al n Jronel P1ñert' \ 1 /t> clt¡u al1(t• n ''' 1(rcJ\ e purc¡ut• \le h1::o un 
m ovumento de roorprt'\U, m ompuñodo de un l(c'Htl dt• h o rro r 
[ ] A 1 occideme tlt• che lw plu:a huhw tmu :anJU tlt' un metro 
dt• lJIIChura, ffeno dt• OJ.:tiU ( ti!Jtt•rtu t/e pfUIIfCI.\ ()( UÓII COl, O 
dt\'tafl(' /0 de cuatro o e lfll r1 metro.\ dt•lu pcu·(•t/, l . 1 de manera 
c¡ue emre la zanjo \' la ¡n~rc•d ltahlo tm tJndc:,, \t ll onpedrar. 
/lacta este su w cmultiJI'fcm 11 /m ¡>rt\IOIIt' ffl\ 1 lrH c•tdoc·arvn 
dando frente al ortt>ntc• 1 /tJ t'\{JtJido a /u :un¡a, ¡wro pvr e a usas 
AnfiKUO Come /Ion clt• fu, \ t«"' ~) otn~ro 'tt>n~brosu orrabu/ " ' u m o lo 1/unw C cuelo',. \lourr rn una 
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REMINISCENCIAS 
DE SANTAFE Y BOGOTA 
J. M. Cordovez Moure 
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1 1 J osé M a ría Cord ove1 Mo ure. 
ReminiscennaJ ... . 
Bogotá, Bibl ioteca Po pula r 
de Cult ura. 1942, vol. 11 , 
!>exta edició n. págs. 276-278. 
,. J osé M a ría Cordove1 Mo ure. 
Remtmscencias . 
Bogotá. Librería 
Ame ricana. 1899, :-.ene 1, 
pág. 2 15. 
que no comprendimos. e l oficial[ . . . ] in v it ó a los pris ioneros 
para que saltaran la ::w~ja . [ . . . ] El doctor A g uilar se situó al 
n orte: l't!s tia gahán y pantalón de pafio de co lor azul turquí y 
.w mhrero negro de fie ltro: e l señor M orales ocupó el centro: 
vestía lev ita y p antalánnegros. chaleco de paFio y somhrero de 
.fieltro de color carrne lita: e l coronel Hernández se co locó al sur: 
vestía d olmán con alamares ·' pantalc>n gris y sornhrero de 
sua::a . [ . . . ] Vim 0.1 que A g uilar cayó de hru ces y que p udo 
voltearse dando la espalda al suelo: M o rales cayó de espaldas 
p or e l hala::o que le destrozó la ('aheza en la sien izquierda: 
Hernánde:: se desplom ó so bre el último: pero logró incorpo-
rcu se por un ins tante para caer ho ca arriha con el hrazo derecho 
extendido en ademán de imponellle indiferen cia. [ . . . ] A guilar 
{ue el últ im o que murió después de p en osa agonía; le desp eda-
zaron /a f rente y la mano derecha. en la que le destruyeron los 
ded os pul¡;ar. índice y cordial. Terminada la ejecución regresó 
el hatallcín [ . . . J d ejando los tres cadá veres en la p osición en 
que quedaron al exp irar, hai1adus en su prop ia sang re y man-
chados con el lod o del sitio donde cayeron IJ 
Pero sí la exuberancia de detalles e n algunos de s us relatos es el co r1dimento 
prec iso , e n s us crónicas rojas llega , en muchas ocasio nes, a la descripción 
morbosa, co mo se ve en es te trozo de Custodia o la emparedada. sobre una 
c riada a quie n s u a ma. ce losa por su belleza y mejor s uerte , decidió e mparedar 
viva en la misma casa , luego de so mete rla a nume ros as torturas, que e l autor se 
regodea e n describ ir: 
Cuando aquella nueva Medea creyó c¡ue la muchacha tendría 
m ás aliem os para suf rir. se puso a sacarle uno a uno, tod os los 
d ientes y muela.\·. y p ara ello se si1TiÓ de unas tena::as d e las que 
u.w n lo.1 ::apateros. No sa ti.~(echa aún aque lla infame furia con 
el hecho. quem () a la ir!{eli:: con planchas caltentes. todas las 
articulaciones, las costillas y la columna verrehral: y com o si 
aún n o f uera sufic iente. le cort ó la.~ orejas 1' le ahrilÍ la hoca 
hasta los oídos 14 . 
Pe ro a pesa r de es te tipo de abusos , las crónicas rojas de Cordovez M aure son 
int e resante~ y en t retenidas, as í no constituyan páginas literarias . En general, 
su rros a ha sid o co nside rada desaliñada. Como dijera uno de sus críticos, 
Ba ldorncr o Sanín Cano: "A las virtud es de llan eza o c laridad en el es ti lo, no se 
agregan las de distinci ó n o e legancia". P o r s u parte, El is a M új ica, estudiosa de 
Cordovez M o u re , explica e l ambie nte lite rario de esa época: "En 189 1, cuando 
e mpezaron a escribirse las Reminiscencias, los gustos habían cambiado e n 
España y e n América y la preocupación por las formas era la que se imponía. 
En C o lo mbia, so bre tod o, e l purismo se exage ró a la sombra del genio de 
Cu ervo y llegó hasta crear un estéril fanati smo gramatical. De ahí que Corda-
vez, co n su mane ra campechana que pocas veces se e leva, porque cuando lo 
inte nta cae en inge nuidad es que llevan a sonrdr, fuera muy criticado en su 
época po r a lg unas inco rrecci o nes de es tilo, no obstante el éxito y la populari-
dad indudables de s u obra. H o y, s in embargo , se le perdonan fácilme nte esas 
- • • '1'1 peq uenas mco rreccwnes . 
P o r s u rarte . C o rdovez M oure. en s us Recuerdos autobiográficos, se recono-
ció mal alumno de g ramática, y con e l mismo desenfado co n q ue escribía sobre 
tod o respo ndió a s us críticos gramaticales: 
36 
Sin p retensiones a constituirnos autoridad. sospechamos que el 
estudio de la gramática es de lo más difícil. Se n ecesita, como 
sucede con las matemáticas, tener decidida vocación para ello. 
Los grandes como Cervantes, Moliére, Shakespeare, Goethe, 
Dante, Camoens y muchos o tros ho se ajustaron a las reglas 
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gramaticales en las producciones que los tnmorrallzaron. Los 
erudilos en la matena sacrifican la im p trauvn o la forma 1 • 
Porque no quiso serlo . o porque no pudo. don Pepe no fue ""el memo rable 
novelista de aq uella Santafé decimonónica" til. Tu\io en sus manos cientos de 
historias, sobre todo de la cró nica roja, que le hubieran dado tema para 
escribir cuentos o novelas; y sin embargo, la acción de lo capítulos que 
alcanzó a publicar de su novela Claro de luna, a pnncipio de siglo en el 
periódico bogotano El Co mercio, transcurre en Venecia y no e n la Santafé que 
tan bien conocía, lo que consti tuye un gran desacierto como narrador de 
ficción . 
SU VIDA, SU MEJOR ESCUELA 
Como esc rito r costumbrista, se moldeó Cordovez M oure en el movimiento de 
El M osaico, cuyo periódico fue la expresión de aquellos intelectuales que se 
decidieron a escribir Jo más fielmente posible acerca de las cost umbres resul-
tantes del proceso de mestizaje en estos territ o rios. Animaba es te esfuerzo la 
intención de hacer resaltar lo propio frente a lo que se leía aq uí so bre las 
costumbres de o tras latitudes, particularme nte de Inglaterra y Francia. 
Antes de Co rd ovez Mou re habíanse distinguido retratistas de costumbres 
como Caiced o Rojas y Guarín, J osé J oaq u.ín Borda, Ricard o Silva , Emiro 
Kastos , Eugenio Díaz, José Maria Vergara y Yergara y Luis Segundo de 
Silvestre, e ntre o tros. Las crónicas de todos ellos y las de quienes escribieron 
basta los primeros decenios de este siglo , son bien diferentes de la crónica 
moderna, que ha co nvivido con el cine primero, y después co n la televisión. 
Además, porque los escrito res de antañ o se ocupaban en pequeñas cosas. Para 
ser fieles , no pod ía ser de otra manera. No podían registrar más que el 
acontecer provinciano de una sociedad que aún conservaba casi intactas las 
estructuras coloniales del dominio latifundis ta y clerical, del estancamiento 
que hacia que todas las manifestaciones sociales tuvieran la dimensión de lo 
pequeño y parroq uial. 
A pesar de todas las crisis polí ticas y de ciertos avances, la rut ina y el tedio eran 
signo de la época, de lo que resultaba que muchos de los sucesos fueran poco 
menos que pinto rescos. Y no era que los escritores escogieran si tuaciones 
triviales y asuntos insignificantes sobre los cuales escribir: la vida transcurría 
en un estrecho universo en el q ue la mitad 'de su gente gastaba casi toda su vida 
co miéndose a la ot ra mitad. Este ambiente lo plasmó J osé María Cordovez 
con si ngular maestría a lo largo de su obra, tan llena de minucias y anécdotas 
sobre sucesos cotidian os. 
No se contaba ord ovez Moure entre los que miraban el mundo desde una 
mio pe perspectiva, derivada de una holgada posición sedentaria. Por el con-
trario , tuvo que Juchar de muchas mane ras por el us ten to . incluso laborando 
en el campo. Fue su padre, Manuel Antonio CordoveL, un inmigrante chileno 
y acaudalado comerciante, patrocinador del arte. Cuando José M a ría contaba 
tres a ños de edad, decidió su padre rrasladarse con toda la familia a antafé en 
busca de un mejor futuro para su negocio , des pué~ que la quiebra de la casa de 
J ud a!! Tadco Land incz. intermediario fi nanciero de aquellos tiempos y precur-
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f?etrato de José lv/aria 
Cordovez Moure. 
11 J osé Ma ría Cord ove7 M a ure. 
Remim scenCtas . . . 
Rogo tá. Círcu lo de 
Lecto res. 1985, pág. 432. 
Fi rma e/(' .lose \tfaria Corclow•: ;\4o ur<'. 
Años más tarde fue cuando el joven José María, de diecisiete años, debió 
hacerse cargo del sostenimiento de su familia que , además de sus padres , la 
integraban once hermanas. Pri mero, se aventuró en el negocio de la quina, que 
lo llevó a inhóspitas selvas. Fracasado en esta aventura, llegó hasta Quito en 
plan de comerciante, pero tampoco tuvo suerte. De regreso al país ingresó en 
la burocracia oficial, en la que permaneció durante 45 años, muy a su pesar, 
según se desprende de lo dicho a alguien que le sugirió trabajar con un pariente 
neo : 
Vamos p or partes. señor Sáenz, n os apresuramos a contestar. 
Me cree usted tan estúpido que yo prefiera permanecer. n o digo 
en el empleo actual. p ero ni en la presidencia de la república. si 
tu viera m edios d e ganar la vida sin correr las contingencias 
anexas a lvs que se convierten en f ósiles y se consumen en las 
oficinas públicas 17 _ 
El primer cargo en la administración lo obtuvo mediante el apoyo del general 
J osé María Obando , pariente de su madre, J osefina Moure. Entre otros 
cargos, fue agente fiscal de la nación e inspector de ferrocarriles, reconocedor 
bancario y custodio de las mi nas de M uzo, visitado r de los consulados colom-
bianos en Europa y América, subsecretario del ministerio del Tesoro y, 
después, ministro del ramo. Simultáneamente, desempeñó ad honórem las 
sindicaturas del hospital de San Juan de Dios y del co nvento del Buen Pastor. 
También fue cónsul general de Chile en Bogotá y enviado diplomático a Lima 
y uno de los fundadore s de la Academia Colombiana de H istoria, en 1903. 
Buena parte de sus avatares en la burocracia q uedaron consignados en sus 
Recuerdos autobiográficos. De la misma manera, sus andanzas en el negocio 
de la quina y sus viajes a Quito y a Lima fueron registrados en interesantes 
re latos donde cuenta acerca de la brega de la extracción de lo que era el oro de 
la época , y sobre la vida y la ge nte de aquellas dos capitales. En su auto biogra-
fía se aprecian además otros recorridos y peripecias en la vida de este escritor 
que tampoco escapó a la curiosidad de formar parte de la maso nería, bastante 
mal vista en esos días. Sus viajes como có nsul los refiere en la sección de las 
Reminiscencias que tituló Un viaje a Europa, en el que presenta al lector una 
detallada visió n de los lugares por donde pasó y donde residió. Están aquí 
presentados N u e va York, Londres, París y otras ci udades de Bélgica, 
Holanda, Alemania, Suiza, Italia, España y Haití. Es ésta una crónica de viaje 
detallada y vivaz, que debió d e reemplazar bien al cinematógrafo en los días en 
que este medio apenas comenzaba. 
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D el a uto r de las Reminiscencias se ha dicho que no poseía va ta cultura 
intelectual. D e esa q ue se regodeaba en el cultivo y con templación del espíritu 
aprisionado en métr icos versos, parece q ue no la tuvo. En cambio. se compe-
netró como pocos con el al m a de su época y participó de todos lo~ suce~o 
grandes y pequeños de su tiempo. Conoció de la vida que llevaban no sólo la~ 
clases co n pod er. sino tambié n los labriegos, los artesanos y todo aquellos 
sectores q ue conform a ban el pueblo raso. 
En cuan to a su erud ición, no puede considerarse poca. a juzgar por las 
refe rencias históricas u ni versales y de los escritores clásicos, que hace reitera-
damente e n sus escritos. Cordovez M oure te nía una de las má~ amplias 
visio nes que posi bilitaba la época. 
Aspecto curioso d el escritor de los recuerd os de San tafé y Bogo tá es el hecho 
de que en toda su o bra poco devela de su propia vida perso nal. Ni s iquiera en 
sus Recuerdos awobiográficos ofrece al lecto r detalles de su exis tencia fami-
liar, ese d on Pepe q ue en todas las ocurrencias y vidas se entremetía, inclusive 
en la de qu ienes hicieron nue:stra historia patria. 
DE LAS GRANDEZAS Y FLAQUEZAS 
Las crónicas de carácter histórico ocupan amplio espacio de las R eminiscen-
cias de Sanwfé y Bogo/a. Allí discurren aparejad os hechos importantes co n 
extravagancias y sorprendentes pequeñeces. Por ejemplo, de J osé M aría M e lo 
registra un a de sus excentr icidades, en do nde se ve q ue las manías de los 
dictadores americanos se rem o ntan al siglo pasad o: 
Me/o tenía dos magníficos caballos: uno zain o retinto y otro 
bayo overo. y una prec1osa vaca que tenía la rareza de la piel 
flotante, que le arrancaba del cuello hasta la ubre. Estos tres 
animales puede decirsl' que constiiUian la pasión favoriw del 
fw uro dictador. qwen gozaba al verlos en su salón de recibo, 
cuando se miraban reproducidos en los espejos. haciendo genu-
flexiones y otros movimientos para cernorarse de que eran ellos 
mismos los que se veían ts. 
Los aspectos pinto rescos de nuestra histo r ia, que ta nto se com placía Co rd ovez 
M o ure en con ta r, no solamente eran elementos de aquellos sucesos de poca 
monta, si no q ue tambié n fuero n característica de hechos relacionados con las 
g ra ndes transfo rmacio nes económicas y políticas. Estos de tal les pintorescos 
co nstituyen la o tra ca ra de las grandes acci o nes progresistas de los es tad is tas 
de entonces; faceta que mostró el a utor de las Reminiscencias e n sus escri tos 
so bre los g randes perso najes del siglo pasado y los avatares de las nume rosas 
guerras civi les. 
Pa ra mediad os de s iglo , las fue rzas a ntagónicas habían madurado hasta 
fund a r sus respectivos partidos po líticos. L os ad versarios del es tancamiento 
co lon ial se agrupa ban e n el pa rtid o liberal , aunque muy pro nto éste se vería 
esci nd ido en dos fracciones principales: losgó lgoras o radicales. aferrados a la 
defensa del libre cambio, y los draconianos. voceros de los gremio arte ana-
les. Po r su parte , la Iglesia y los latifund istas cerraron filas en to rn o al partido 
conse rvad or, el que tampoco escapa r ía a la d ivisión, esta ve7 e ntre his tóricos y 
nacionalistas. El debate sobre los grand es temas del porvenir no se dio única-
mente en los recin tos del Congreso, s ino que se agud i16 frecuen te mente hasta 
producir las numerosas guerras civile!> de envergadu ra nacional y de carácter 




Mmwwra:, ele l<11é ,\1/aríu 
Domin¡;ul!: 1810 (lfJ((I ,\ 
' " lbld .. p:'lg..\. 146- 147 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
'~ José Maria Co rdove? Müure , 
Remtm.\cenc tll\ 
Hogotá. Brhliott:UI Pupular 
de Cul rura. 1942. vol 11, 
pág 40 
•u Ibíd .. pág~. 46-·n 
A don Pepe Cordovez le tocaron los prime ros destellos del progreso propi-
ciado por el desarrollo co mercial: una gran act ividad ferroviaria empezaba a 
reemplazar los otrora escabrosos cam ino para bestias, se regularizó la nave-
gación en barcos de vapor por el río M agdalena, se levantó un a ferrería en la 
población de Samacá, se inició la excavació n del canal de Panamá por la 
compañía francesa, se term inó el tendido de un tranvía de mulas entre Bogotá 
y Chapinero, se inauguró e n la ca pital una pequeña central telefónica dotada 
de vei nte lineas, y un ca ble submari no había enlazad o el país co n el mundo. 
Cordovez Mo ure se mostró partidario entusiasta de estos progresos. No 
obstante, su ac titud frente a otros cambios que se operaban por esos años tiene 
varias facetas. Acerca de su filiación política no existe mucha claridad, por su 
proceder contradictorio frente a cienos sucesos. No esta ba ligado directa-
mente a los intereses de la t ierra o del comercio, y aunque no perteneció en 
ningún m ome nt o al partido conservad o r. ta mpoco fue un decidicio partidario 
de los cambios radicales impulsados por los liberales, especialmente aquellos 
que involucraro n a la Ig les ia y s us clérigos. 
Fue asi como Co rd ovez M o ure se pronu nci ó e n co ntra de las medidas liberales 
que tendían a co nt ra rres tar la e norme influe ncia ideo lógica y política de los 
curas, educado res de las conciencias no so lame nte desde el púlpito sino 
también en la educación pública :,ecund aria y profesional , y predicadores 
much as veces en contra de las reformas. 
En la parte de sus Remimscencias ll a mada Márrires de ogano. Co rd ovez 
Moure opina: 
/Je1·de el u/io U(' 1843 empe::<) la hostilidad a la f~?lesw Grana-
cima por med io de leyes arhitrariamenre contrarias al e.~píritu r 
le1ra del Concordato que regía en tonces. [ ... ] A no cle;ar 
eluda. [esws m edida.\ revelan] el prmtipw de la tendencia de la 
jract1Ó11 liheral conol'ldo con el calificauvo de gólgot a, pri-
mero . .1 de~pué-5 radical. a tumor por la vía peitgrosa del secta-
nsmo rel1;.:w.\'O en ah1erra opo.Hción con el antiguo liheralism o 
que stempre fue creyen re catáltco 'q· 
En cuanto a las disposiciones sobre el poder eco nómico de la Iglesia, principal 
terrateniente de la época, C ord o vez Moure también se muestra en desacuerdo. 
Lo::, decretos expedidos por el gobierno de To m ás Cipri a no de Mosque ra 
sobre tuici ó n, en el que se exigía previo juramento d e sumisió n a l poder civil 
para ejercer el sacerdocio, y el de desa mortización de los bienes de manos 
muertas, que disponía la exp ro piación si n indemnización de los la ti fundios de 
la Iglesia, agudi?aron la guerra civil de 1860, e n la q ue el clero tuvo participa-
ción muy activa. Cordovez M a ure come nta sobre las repercusiones de dichos 
decretos, no si n un toque de humor irreverente: 
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Pa!-Jado el e.1tupor del primer momento, no q uedó al clero otro 
rf!curw que el opon er f uerza de m erda hasta donde la permitie-
ran/a!; c1rcunstmu·ius:pero como el f(enerul Mosquero sostenía 
que su mi.\'IOn era la de reformar prácticas a/1ejas y corre¡:tr 
uhusu.1. convocó a su casa de hahitación al arzobispo de 
Bu¡:otú, al hondadoso señor Herrcin. y a los prelados de los 
con ventos de esw cwdad. con el fin de dtscurir el medio de 
hallar un avenimiento c·on las d os potestades.[ . .. ] En el salón 
prmc1jJa/ de la ca::,a, perreneoen te en la aNualidad al Banco de 
Bogotá. recih ió el general Mosquero. vestido de gran uniforme 
militar y rodead o de sus p rin cipales tenientes, al Ilustrísimo 
.~e/ior Herrón y a los prelados de los conventos, qwenes. como 
es de presum irse. hadan la figu ra de tímidos corderos en medio 
de Lobos ~o. 
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Pe~e a que ordovc1 M ourc e m o tró opo~ tt o r a la o., mcdtda\ co ntra el poder 
clerical d t etada~ po r el gobterno de Mo\q ucra , en la pritc tt c:a lo apoyó al 
colaborar en la defensa de Bogotá cuando é!'! ta ful.' utucmJu po r la conser a-
dora guerrilla de Gua~ca, e l 4 de febrero J c IX62 Curdcn,c/ ju"u ficu o., u 
pa rttctpact ón en co.,ta acctón armada en dctcn'a de l gubu: rn o lthcra l, en 'u 
Rt•c'tu!rdtH uwohml.(rti{wo' 
1 ntrc ltH JI\ t'T\tl\ oc'"' de fu ',,¡,, t(ll• ''' ' Jwn • aiiHtl,f,, re,,,,_ 
dllttlt''lll~ l>t' e lla'fiiU e•/ dt• Jwhc•r lt 11111rl1 •[•t.Jrte llc 11\ u • 11 t1</llr·llt1 
t'l1lt' r tt-nnu. t'll lu c¡w ntJdu ''"' thú fll 'a nw 1 ' ""' ' /'ltc•n 
Jnt•rltohan poÚc'rtlltJ\ ru:ane'\ pura ult '"'"'"' .f, tucltt • I'IJitt'nclci 
c¡rn• at arreara pt•I'X"' clt ,,,,.,, c·run"'' , 1 ""''" UJlll\ ,, J, 
ntlt'\ lftH padre•\ 1 ht>fllltJilo\ 1111\ ••• tt¡•ul•dnl e 11 trcJhoJI• • clt• 
e ump11 c¡ue " ''' propo1c t•uwhu /e" '•, "'"'' Uf'OIU\ \U/h te"'' • 
para utenJt•r la' nt't t'\lelutlc ' cf, IIIJI \Ira /c.JI/11 /w , ' . e 11 • tlllH' 
e IJI' /1 1 tU, n 11 rtiJ\ pt•rtc' llt e ttJflltl\ /'f rt l f•LI./11 " lrJ\ t /¡/¡ \1'< • r·~cii\IU 
dt• /t~uror c. o n tCI ratrWilJ\ c/t lit tl\11111 1 /lf)\ ¡rrc ' ' II IUIII<I\ t'll t / 
¡•d t/11 to de . tJn Bartultlllfl' a • unt•r • '''' la' 1 '"""'C''"• ltl\ ele' 
ut¡ut'llu O\ e 11111rtJ .1 
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El remordimiento de Cordovez Moure parece deberse a lo que cuenta más 
adelante en este relato de la toma de Bogotá por los conservadores: 
Expuestos a los proyectiles que el enemigo nos enviaba de la 
casa consisto rial y de la esquina del palacio de San Carlos. 
pronunciamos la fatídica palabra equivalente a una senten cia 
de muen e. porque tuvimos la desgracia de herir a uno de los del 
grupo indicado. que cayó del alto andén de las galerías al piso de 
la plaza. debatiéndose en las con vulsiones de la agonía, en tanto 
que los compañeros huyeron dejándolo abandonado. En vista 
de aquella escena de ho rror. exp erimentamos la sensación de 
rem ordimiento que debe ato rmentar al h omicida enfrentado a 
su victima. Arrojamos el maldito fusil que nos había servido de 
medio para dar muerte a ese infeliz. y n o volvimos a ejecutar 
mngún o tro acto ofensivo en aquel combate 22• 
Al final , Cordovez Moure no permitió que en el parte de los liberales triunfan-
tes lo registrara n como uno de los patriotas de la batalla , para evitar, segú n él, 
las represa lias a las que estaba expuest o en su tíabajo de campo. 
En la parte de su obra titulada Una epopeya militar, acerca de la campaña 
militar de 1862, quedan plasmados , al mismo tiempo, las grandezas y flaque-
zas de este importante acontecimiento y de quienes lo protagonizaro n. Al 
comienzo de este relato. Cordovez Moure muestra la talla de estadista de 
T omás Cipriano de Mosquera: 
Con la actív1dad que caracterizaba al general Mosquero en 
wdos sus actos. lanzó ejércuos al n orte. sur y occidente de la 
República en persecución de las huestes leg itimistas, "quem ó 
las naves" al p romulgar los decret os sobre tuición (20 de j ulio); 
expulsión de los jesuitas (21 de j ulio): desamortización de los 
bienes de n-zanos muenas (9 de septiembre); afrontó una de las 
suuaciones más d(fíciles y complej as que se ha dado en impulsar 
un h ombre de Estado: adoptó el glorioso nombre de Colombia 
en vez del de Confederación Granadina, que llevó la República 
hasta el 24 de septiembre de 1861. y extinguió las comunidades 
religiOsas (5 de noviembre del mrsmo año) 23. 
En Una ep opeya militar, Cordovez Moure también destaca el valo r de los 
liberales de la capital, quienes, inferiores numéricamente en una tercera parte a 
los conservadores, se batieron durante casi tres días en condiciones desventa-
josas , atrincherados en el co nve nt o de San Agustín , donde resistieron hasta la 
llegada del general M osquera . 
Co mpaginados con estas acciones heroicas, sucedían o tros hechos sorpren-
dentes de improvisación , co mo el siguiente contado por Cordovez Moure: 
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No transcurrieron muchos días sin que tOda la parte oriental de 
Cundrnamarcaf uera el territorio que dominaba la guerrilla, por 
fu cual reso lvicí el general M osquero enviar dos expediciones, 
p o r el norte y por el sur. a batir/a entre dos fuegos; pero el 
suprem o dictador de la guerra "n o contaba con la huéspeda ". 
[ . . . ) De las Antillas. a su paso p or Europa. envió el doctor 
Manuel Murillo To ro el primer armamento que pudo comprar, 
y que se componia de dos mi/fusiles de piedra y caja amarilla. 
Apenas llegó a Facatativá se armó el ejército con ellos. 
Ya hacía dos días que había salido la f uerza en persecu ción de la 
guerrilla cuando se le ocurrió al general Mosquera fog uear la 
tropa con el nuevo armamento en una gran parada. A la voz de 
'juego por los batallones", n o estalló ni un solo tiro,· los jefes 
creyeron que los soldados só lo habían hecho el ademán de 
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f Ori{Of. pero prOntO .SOIIt>ron dt?/ t'ffiJf f \OfflltlOJm aunque 
10rdt" los fusúes SI!' w qut los t'flohtuu•\ nun J(' t'\tuño IJt to-
mu~ al lector lo o mHdt•roc tó n dt 1tJ \ fJ Tflft'W , cinl(mt , del 
J(t>neral Wosquero al \. t'T que el dt>H•atlo arnltJmemn c·ru mwn ,. 
hle o m enos de repnm r t>n oc l"ffJ lo plt .u tndHpt>moh!t puro 
hocu [ul'J(O J lo mu J(TO\t aun que• la n• hohiu llc•mp dt' 
p rl"\t'ntr o la.s fuer:a~ que o m du h• (ll ltlc•J t rt>tan qt1c lit u-
han huenos armas p aro romhattr ' que //c 1(0 /c t'l t a u rtcJn 
clc•rr fl tudos. com o t>n rraltducl lo (ut '"" c•n c 1 prtmc•r ,., uc ntr 
que IU\ teron con lo gut>rnllo en el p ll'fllt ' dt'l .4¡t _.¡ 
U na escena meno~ grave, pero que mue tra b1cn la cond 1c1on de mdtgencta que 
se daba al lado de la valentía en estos ejércttos, lo rcgt !l tr~ el crOnt!lta en el 
siguiente fragmento : 
El J(t>nerol .Wendv:o pNnoc tó t'll (,uolc o e u n w/uw:u Fntre 
los w lúodvs úherolet tho un mulot 1 t ouc uno qut nnpc•:ri o 
mt>rodt>or .l 10mó una a lleto Jp cc1hrt> en uno e aw .~oht clor d t• 
t'SIO t•l l{eneral, ordeno qut! cfl!'l:()/\ ll'TO r/tJ{('nHIW tJ H1 dueño. 
pi!rt' t"l ratero rest.sfl ó e o n uuo lt•m 111 olt xondo qut• c•/ '-"/unen 
\f t>ndo:o quena aproptarsl' lo nllt 111 S1 mt ¡untt> ultro¡t', mfe-
ndtl al frente de lo tropo • del t'nt mtgo. lu:o nt>cc'\Ortu una 
pronto' ejemplar reporoc wn El Rt'nrrol \ftndo:u na homhre 
humomtano. enemti(<J del Jerromomu n to dr san~re 1 mandu 
dec" al mulato que. u nv daba puhltc u \Utt ~foccum lo haría 
fu .ulor. pero éste era um1 de lo\ dt•mm rottc eH perrUHIO\ • del 
Cauc o. dis~olo e mtrotohlc•. ' ru thm lo lllltmtdonmr t w7 whe-
ramJ desprecio. mamfenonclo qut• mwmras \ 1\ 1era. na de\·vl-
\ erro lo ollera. 
Por la dtsciplína del f!Jhcuo :;e ejer llt t) a aqt~t• l tles!{rocwdo. que 
no t¡ulw m o rir corn o crtstwtw l o (tHlltJrnn sentado t'll una 
.\/lleta [ . ] después tlv }trttar. Nult•m tlllluclo, qut~ dt•;oho lo 
ulleto al .Wanco canalla :s 
o deJa de llamar la a tenc1ón que estadistas de la talla de Jo é H tlano 1 o pez y 
Tomá Cipnano de M osquera se hubieran v1~to envuelto) en rencilla~ poco 
menos que rtdículas en aquellos momento que reclamilban su un1dad Cordo-
vez M o u re cuenta acerca de e ta enemistad e . a pro pó,uo de una e~cala del 
general Ló pe1 en Pnayó { auca). donde acampaba con u tropas. ltuactó n 
que pre~enc16 el autor de la Reminiscenctas por aquello~ dtJ de u trabaJO en 
la quma: 
[. 1 el xeneral Lápe: tn\ltÓ u /m ¡t•/h qw•lt> a<ampoñahun o 
la frugal (Qffltdo r J De.spot hudm ltH nt011JUfl' \ l 1 
olxwttn ttmpe:ó o lt•er lvl \ 't'fSr>f puhlt« udoJ por J o .H• Marta 
VerJ<ora ¡• Vergaru [ . ) /.o lect11ro mnrt lu5 hten llfl,lftl que el 
lt'l'Wr prohunció e,\'UJ.\' f rases alt1St Wl.\' u/ ¡,:l'nt>ral '{ (muí 1 C. de 
M osqtJuo · "Dos vect?s hhot! ,. trt!:i 1 tbnwdrJr" ; Qwen tlttotu/ ' 
L'n coñcJna=o no hohrio repercutttlo como d nwnumcrmul \ H -
e oino que soltó el gt>nnul l opt>:. WKutdo df• formulublc•¡wñt•-
IU:o que desven d¡c> lo m~w [ 1 \ olo un mHnohlt•¡tm•to -
tro p11etlf! atreverse o rolt{ic or dt" huor 1 hnntuclvr ulf unfurrón 
de ... \la.H·ochochos" J:rtftl (uno eh• \1 t'l xennol 1 o pe•: ( J 
.\~t•tf' año~ despue.), i!l ~ennol 1 o¡u·. '~' flll\t) u lo\ ordutt' dt!l 
ahorrl'c ultJ \fascac lwrhus 't 
Muc!)tra de que ( ordO\t!/ M oure no perteneuo a lil cnrrtente radical del 
llbcralismo, la con!llttuye tamb1é n el hecho de que, luego de la derrota de e ta 
fuerla , continuara en la administración pública. donde rcrmanectó ha ta 
finali1ar el qu1nquemo del general Rafael Reye\. Ouran•e el gobu:rno de 
arlo E. Re~trepo uc destituido. en circunstanctas que lo llenaron de decep-
ctón, ~egú n lo rcf1ere en ~u~ Recuerdos autohwgráfico.\ . 
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.\1tmoturo dt' Jost 't(afla 
Dominl(un /8)0 opro f 
• l' rot\tllti~\ICICJIIII0•1p111 •1111.'1.1 
c~:ntelt"\.tlllh~o.oad.: '·' •11.'11 .1u ,, 
.tOI 1ll• 1, n, 1 
:~ Ju,t M.trt.l ( un.III'I.CI \h11rrc-. 
Re"""' '1 t'llc '"' 
" Re" ucrdth 
auiOhloJfrdll~ u'·· lh•¡;m ••. 
l1hr tt.t \mcn"''n·•· 1~1 ' · 
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:v ldem 
Queda referido en estas memorias que. permitiéndose las reglas 
de corres1'a que rigen hasta con las cocineras cuando no se las 
necesita, apareció p ublicado en el Diario Oficial el decreto que 
nos arrojó a la calle después de cua renta y cinco años de 
servicios conr m u os a la República 21 . 
UNA OBRA PA R A LA HISTORIA 
La narració n de sucesos históricos integra buena parte de la obra de Cordovez 
M oure. muchos de los cuales remo ntan la histo ria propiame nte dicha de 
Santafé y Bogotá. Es así como dedica bastantes pági nas a las idas y venidas, 
públ icas y privadas, de los generales M osq uera y O bando; por ejemplo, las de 
La conspiración de/ 23 de mayo de 1867, que ocupan un volume n completo y 
buena parte de o tro. También por su pluma pasaro n muchos episodios de las 
gue rras civiles. co mo la cauti vidad de Mariano Ospina R odríguez en 186 1 y las 
eleccio nes presidenciales del 7 de marzo. Con igual propiedad relató hechos 
que no le eran contemporáneos, co m o la Batalla de Ayacucho , a propósito de 
cumpl irse cie n años de este suceso; la co nspiració n septembrina de 1 828~ y el 
capí tulo que llamó R epresalias. en el que desc ribe el período de " pacificación'' 
de Pablo M orillo. el gobierno del vi rrey Sám an o. el fusilamiento de numero-
so patnota . como Policarpa Salavarrieta, y el de los oficiales del ejército 
realista. 
La valide7 de los escritos de Cordovez Mour e como fu ente histórica ha sid o 
muy cue~tio nad a. Ace rca de la exactitud , ex isten tes t im o nios que destacan 
es te aspecto. co mo los de las d os canas q ue se ci ta n a co ntinu ació n. 
Tengo que agradearle el envío delltbro de Cordovez - escribía 
dt•sde Lundres don &nd1x Koppel a un amtgo que le había 
rem11ido el pnmer volumen-; he gozado mucho con su lectura. 
Son extraordtnanas su m em oria y su exact11ud. Durante la 
revoluctón de M o!; quera, recordará usted. estuve todo el tiempo 
entre los dos (J¡ércitus beligerantes en la Sahana, y su descrip· 
nón es exacta en todu 2k. 
Y la o tra . e nviada por Agustin Mercado al propio Co rd ovez M oure: 
Como resugo presenetal en la reconctliacu5n entre el general 
Tomá.\ Ctprtano de M osquero l José M aría Ohando. que tuvo 
lugar en Popo ván en agosw de 1859. en caJa de mi padre 
Ramón Mercad(}, puedo asegurar que es perfectamente exacta 
la relac1ón que de tal suceso haces en el capitulo de tus Reminis-
cenc ias que lleva por titulo La co ns piración del 23 de mayo de 
186 7 ) ~ 
En cambio. !'lU fidelidad histó rica ha sid o c ues ti o nada, po r ejemplo, en e l 
capítulo Juicio y ejecución de José Raimundo Russi y demás compañeros, e n 
el que Cordovez M oure co nd e na a es te perso naje, sin que su c ulpabilidad 
hubiera podido ser com pro bada e n e l juicio. En su libro Procesos célebres y 
acontecimienros varios, su autor, M a nue l J osé Esguerra R obles, dice acerca 
de lo escri to por Cordovez M aure so bre es te caso: 
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No p retendemos. hajo mngún aspecto, hacer defensa aLguna a 
un reo que f ue sentenciado y condenado a muerte hace y a el 
espaCio de 96 años. Unicamenre aclaramos puntos importantes 
de una célehre causa hisró rica.fallada. al parecer. sin el estudio 
debido. Co m o ramhién hemos de recrificar. en el curso de 
nuestra narractón. ciertas aseveraciones que hace en sus Remi-
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
niscencias el señor Cordove: /'vfoure. relattvas al proceso que 
nos ocupa. y que son perf ectamente conrranas a lo rt'alulad de 
los hechos Jo. 
En cuanto a la historia menuda y sus cuadros de costumbres, l.a d isc repa ncia es 
menor. Pudiera parecer que esta crónica detallada, sobre cos as tri viales, 
estuviera de más como documento histórico. Pero si se piensa que aparte de la 
pluma de los escritores costumbristas no existe otra manera de co nocer los 
pormenores de la forma com o transcurría la vid a de nuestros a ntepasad os , 
habida cuenta de que las imágenes de la fo tografía y el cine son posLeriores. 
resulta entonces que estos relatos de trivialidades representan la única fuente 
para apreciar el marco social de los sucesos importantes de la Co lo mbia 
aldeana del siglo pasado. Proporci.onan estas obras literarias la carne y el 
nervio al esqueleto histórico de los documentos oficiales, periódicos y mem o-
rias de los estadistas de la época. Los escritos costumbristas han sid o fue nte de 
primera mano en la admirable labor de revivir la historia en la televisión o el 
. 
eme. 
Su obra, de calidad desigual, aunque en general de un estilo modern o y fresco. 
opuesto al formalismo imperante por aquellos días y que en sus mejores 
páginas recuerda la prosa cervantina, posee innegable valor. De Co rdovez 
M aure dice Elisa Mújica que se halla entre los principales historiad ores de la 
Bogotá del siglo pasado, junto con Ped ro María Ibáñez y Eduardo Posada. 
H eredero de una tradici ón española q ue cultivaron de manera maestra Cer -
vantes, Quevedo y Lope de Vega, don Pepe maneja un magnífico sentid o del 
hu morque lo coloca en primera fila entre los culto res de la llamada "e hispa de 
los cachacos", al lado de personajes como Fray Lejón y Kl im. 
Pero la fidelidad histórica y la calidad formal no son los únicos aspectos 
controvertidos de los escritos de don Pepe. Es la suya una obra contradicto ria , 
prod ucto de un carácter también contradictorio. Este autor no vacila en 
mezclar hechos menudos con sucesos importantes, temas agradables con 
cuadros rayanos en lo macabro. 
Juzgar históricamente a Co rd ovez M a ure es complicado. Si se pretende 
situarlo en algu na de las corrientes políticas de su convulsionada época , a 
juzgar por su obra, el resultado es complejo. Se declara decidido partidario del 
progreso, pero a renglón seguido se lamenta de la situación que es te progreso 
ha producido; al hacer un balance entre Santafé y Bogotá, el auto r se queda 
con la primera. Masón y mosquerista, pero poco amigo de los idearios 
liberales franceses, retomad 0s por los radicales criollos, a la vez que ferviente 
católico y clerical. Burócrata de larga data, pero de espíritu abierto y avenlu-
rero. Es el tipo de personaje que reúne en sí los más disímiles adje tivos. En fin 
de cuentas, lleno de virtudes y de flaquezas, co n una aguda curiosidad y un 
gran sentid o del humor, que le impide incluso tomarse a si mism o en seri o, 
Cord ovez Moure es fuente obligada de todos aquellos que quieran ace rcarse a 
la historia de Santafé y Bogotá en el siglo pasado. 
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